
La* andanzas de Pepe
«El Dinero es el estiércol del d iab lo». PAPINI

Pepe  que no se l lama Pepe ,  ni cosa que  se le parezca.  

Pe ro  como  el citar n om br es  me puede  cos tar  más de un 

garrotazo,  yo  le l lamo Pepe,  y  en paz.

Pepe  nunca t uvo  nada que ve r  con el diablo,  ni con el 

est iércol ,  ni, por  tanto,  con el d inero.  Lo que  decía él:

— ¿Para  qué  mancharse  las manos  con  el vil met al?

— Sin d ine ro  no se pued e  hacer  nada,  — le decían.

— Haced  como  yo,  — contes taba ,  r iendo.

P e i o  no valía cualqui era  para hacer  lo que  él hacia.

Una noche  se encont r aba  Pepe  con unos  amigotes  en 

San Sebast ián,  en la Par te  Vieja.  T o d o s  tenían ganas de  ce -

nar, pero  — ¡cosa rara! — ninguno tenía una blanca.  Habí an  

ido a San Sebas t ián  pas ándose  de un vagón del t ranvía a 

ot ro para no pagar,  y... ¿de  d ónd e  iban a sacar d inero para 

pagarse la cena?

¡Y había cada plato en los bares  de la Par t e  Vieja!

Un bacalao a la vizcaína que  hab la ba  vascu ence .  Unos  

callos que invi taban a chupa r  el cristal del  escaparate,  y 

unos. . .  A l  menos  h;-.mbiento se le hacía la boca  agua.

— Pepe:  inví tanos  a cenar.

Esn era la plegar ia que le d i r i ghn  con t i nuamente  los

amigos.

No.  Pepe no tenía ni cinco cént imos ,  Y,  sin emba rgo ,  

era el único que podía invi tar les a cenar ,  av ivand o  el in-

genio .  Y  les invi tó.

Porque ,  cuando iban paseando po r  las s imét r icas  calles 

de  la Par te  Vieja, acertó Pepe a ver  a un viejo conoc ido  de 

los t i empos  de la «mili».  Un cabi l lo que  le había d ado  a l-

gun os  d is gus tos .  Pepe abrazó a su amigo c om o  si fuese su 

p rop io  padre  o la única tabla  de  sa lvación (que lo era).

—¡Hola,  Pascasio! ¡Bienvenido a Donost i !  — le decía,  

mient r as  le vapul eaba  la espalda ami s t o s a me n t e— . ¡Cuánto 

bueno  por  aquí! C re eme  que no te he pod id o  olvidar .  Y  

para que  veas  q ue  110 miento,  ts invi to a cenar  co n mis 

amigos .  H o y  es mi cumpleaños,  y me s i ento  e s p l én dido .

— Nada,  homb re ;  nada.  Muy agradecido.  Te n go  la p e n -

sión pagada  y...

— ¡Qué pens ión ni que  ocho  cuartos! T ú  te v ienes  con 

noso t ro s  a cenar .  Te  de bo  favores de cua ndo  la «mili»,  y 

siendo,  además,  mi cumpleaños . . .

— Chico ,  chico,  si te empeñas. . .  La verdad;  si me estaba 

res is t iendo era po rq ue  me acordaba  de aquel lo s  t i empos  

del servicio en que  nunca tenías un real. ¿Es que han cam-

biado las cosas?

— ¡Na tura lmente  que  han c ambiado !— dijo Pep e,  e ufó-

rico. Y  añadió para sus adent ros :  — (¡Ahora no t en go  ni 

una gorda!)

Q u e  cenaron  opípa r amen te  no hay que  pone r lo  en d u -

da. Y  que  no pagó Pepe,  sal ta a la vista sab iend o q ue  no 

tenía ni cinco.

Pepe  entró a la cocina a ped ir  la cuenta  antes de t o m ar  

el café.

— ¿C uán to  es?

— Tan to .

-—Lo va a pagar  ese chico more ni t o  de las gafas.  No le 

c ob ren  demas iado,  pues  es pol icía y no  saben com o  las 

gasta.

— Si es así, un veint e po r  ciento. . .

— En fin, a r r ég lens e  con él. Y o  se lo adv ie r to  po rqu e  

no qu ie ro  hace rme  r e s po ns ab l e  de  lo q ue  pudier a ocurr ir .

— Y  un c incuenta ,  ¿q ué  le pa rece  a u s t e d?  —  d i j o l a  
«ech eco and re» ,  apurada.

— Acas o  no le parezca m al ,— dijo Pepe ,  encog i éndo s e  

de ho mb ro s .  De t odas  formas,  la cena no ha s i do  mala.

Y  con ge s to  de  «¡a mí  qu é  me cuen ta  usted!» sal ió de 

la cocina.

Al salir  de  la cocina,  miró,  s o rp r end ido ,  el reloj  que h a -

bía en la pared  y se dirigió,  p r es u roso ,  a sus amigos:

— ¡Ya po de m o s  salir  disparados!  ¡Se nos  va a escapar  el 
ú l t imo  tranvía!

El amigo de la «mili» qu is o  acompañar le s ,  pero  P epe  
no se lo permit ió .

— ¡De n inguna manera!  — le d i j o— , T ienes  que  esper ar  

a que  te den  los c am bios  en la cocina,  pues  no t engo t i em -

po  de  recoger lo s .  Ya  a r r eg l ar emos  cuenta s otra vez  que  

nos  veamos .  (Y qu e sea en el cielo),  pensó .

No he  p od id o  aver iguar  qu é  le pasó  de s pu és  al amigo 

de  la «mili» ni q ué  tal le sen tó  la «quint ada».  Lo que sí sé 

es que,  por  muc ho  q ue  corr ieron,  P epe  y sus ami gos  no 

pu d i eron  coge r  el tranvía.  Lo v ie ron b lan quear  a lo lejos 

y pe rder s e  de  vista sin r emedio ,  co m o  anil lo que  se h unde  

en el mar.  En aque l l os  t i emp os  no estaba el t ranvía tan as-

mát ico  co m o  cuand o  le dieron el re t i ro,  y corr ía lo s uyo  

sin agotarse.  Fué  más ta rde  cu ando  t odo  el m u n d o  le p e r -

dió el r es pe to  y  has t a  los niños  se le subí an  a las barbas  

en marcha.

Y  no era lo p eo r  q ue  P ep e  y sus ami gos  h ub ie s en  pe r -

d id o  el t ranvía.  Lo ve rd ad e r am e n te  ma lo  era que  habían  

pe rd id o  EL U L T I M O  T R A N V IA .

A  más de u no  le comenzaron  a f laquear  las piernas con 

sólo pensa r  en los siete k i l óme t ro s  que  tenía que  r ec or re r  a 

pie.  Por  eso,  t amb ién  esta vez fué u nán ime  la ex cl amaci ón :

— Pepe,  ayúdan os .  L lévan os  a Rente r í a  en taxi.

C o m o  si es t uviera  e s p e r ándolo ,  P ep e  l evantó  la mano  

en aquel  m o m en to  a un taxi que  pa saba  de vacío.  Y  mo n-
taron en él.

Pepe  tenía el c eño f runc ido p o r que  todaví a  no había 

enco n t r ado  bolución al p ro b l ema .  Y era una pena que  se 

les indigestase una cena tan opípara.  Pe ro  al l l egar  al Al to  

de C apu ch inos  le vino la inspiración.  Sus ami gos le v ie-

ron sonre í rse  con aire de t r iunfo,  co m o  si hubi es e  en -

con tr ado  el «A B R A C A D A B R A »  que  le abri r ía las puer t as  

de  un e s c ond id o  t esoro.

— ¿D ó n d e  les d e jo ? —p re g u n t ó  el taxis ta al l legar a la 
calle Viteri .

— Llévenos hasta mi casa,  calle Arr i ba  nú m e ro  nu e v e , — 

mintió Pepe ,  h ac i éndol e s  un guiño a sus com pa ñ e r os  de 

fatigas (nunca  mejo r  l l amados  así).

— Sí, aquí  e s ,— dijo Pe p e  cuand o  l l egaron ante el p o r -

tal.  E s péreme  un mo m e n to ,  que  no l levo d inero bas t ante .  

Ent ro un m o m e n to  en casa y le pago.

C u an d o  paró el taxi ante  el n úm er o  nueve,  los ami gos  

de  Pep e  co m pr end i e r on  t o d o  el alcance de la t reta y s ed i s -  

pusi eron  a r ep r e sen ta r  su papel .

— ¡Este P ep e  esiá en t o d o !—se di jeron.

Pep e  en tro  a! portal  y sus amigo s q ueda ron  a la puer t a ,  

dan do  convers ac ión al taxista.  C u a nd o  pasó medi o  mi nuto  

sin que  apareci ese  Pepe,  (creo que  t a rdo  años en aparecer) ,



dijo uno de los amigos:

— ¡Cuánto tarda! ¡Ese pe lmazo  estará « r a j ando» en casa 

como  una vieja!

— Vamos  a ver  si le sacamos  ent r e  todos ,  — di jo ot ro.

Y  vo lv i én do s e  al taxista:

— Y  si no quier e salir po r  no pagar,  pagamos  noso t ro s  

y en paz.

El taxista sonr ió y qu ed ó  e spe rando .

Pero  ya di jo el clásico que  «casa con dos  puer t as  mala

es de guardar».  Y  la casa an ted icha  t i ene  un portal  un t a n -

to compl icado ,  con  en t rada p o r  la calle Arr i ba  y sa üda por  

la cal le Iglesia,  que  fué por  do n d e  sal ieron los amigotes ,  

los cuales  se j un t a ron  con  Pepe  en la Plaza del  A y u n ta -

mien to ,  d o n d e  les esper aba .

— Esto,  p o r  una vez, — les di jo Pepe,  m u y  s e r io— . Pa -

ra otra,  ap r en ded  a ser  formales  y v o l ve r  a casa t e m pra no  

y no me obl i guéis  a es t os  de r roches .  El t ranvía  resul ta  más 

económ ico .

J e s ú s  G u t i e r r e z .

9 6 e m c m o i  S r a r n t a

Carnicería de Equino ¡ y »

Magdalena, 4 R E N T E R I A Teléf. 5-53-10
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CREADA Y GARANTIZADA POR LA EXCMA. DIPUTACION

SUCURSAL EN RENTERIA
■■■i ( F u n d a d a  e l  a ñ o  1 8 9 ó ) m —

Calle de Viteri, 15, bajo. - Teléfono 5 * 5 0 - 1 2  

60 S U C U R S A L E S  EN LA P R O V I N C I A

OPERACIONES PRINCIPALES:

AHORRO. —Infantil y ob re ro ,  3 %  - Libretas a plazo:  Un ano ,  3 %; seis meses ,  2 ,50  % - Libretas a la 

vista,  2 %  - Servicio de  huchas - Libretas indist intas - A s o c i ed ade s  - A nacidos .

CREDITOS Y PRESTAMOS. —Para  co mp ra r  caser íos  - Par a  ob ra s  d e  coloni zación - Con ga r a n t í a  pers ona l ,  

d e  valor es  y l ibretas  a  p lazo  - Con ga r an t í a  h ipot ecar i a  Rústica y U rb ana  - Servicio N ac iona l  del 

Crédi t o Agrícola - A Ayuntamientos  y Ent idades.

CUENTAS CORRIENTES Y VALORES.—C uen ta s  corr ientes ,  al 1 %  - C ompra -ven t a ,  suscripción y depós i t o  

de  Valore s  - Abo no  en cuent a  de  cupones  y d ividendos  - Efectos al cobro  - Domici l iación d e  let ras 

Pensiones  d e  vejez - Rentas  i nme d ia t a s  - Dotes  infanti les - Segu ros  Sociales  - Mu tua l i dades  

Laborales  - Gi ro  Mutuo Provincial - In t ercambios  de  l ibretas  en t r e  C a ja s  d e  A hor ro s  - C uen ta s  

d e  contr ibuyentes .
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